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Momento juvenil pletórico de experiencias (primera exposición individ-
ual en la, ya mítica, Sala Mateu, seguida de otra muestra en el Ateneo de 
Valencia; revelador viaje a París; primeros contactos -en 1966- para la 
posterior for-mación del Grup d’Elx...), en el que Castejón anuncia ya la 
que será su peculiar maniera: justeza de la línea y fácil desenvoltura para 

expresivos -véanse sus cabezas y sus desnudos de vigoroso registro-.
Una vez anunciada su pasión por el dibujo -”la más obsesiva tentación 
del espíritu”, en opinión de Valéry, posiblemente sugerida por el fervor 

-
co embate. Encarcelado por antifranquista en varias prisiones españolas 
-Valencia y Teruel (1967-1969), y después en Canarias (1971) realizaría 
durante su cautiverio más de dos mil dibujos, entre los que cuentan unos 
cuatrocientos retratos.

Aquel que quiera ver, encontrará en estos papeles sobre los que se aplicó 
cera y lápiz mezclados con angustia, indignación y miedo, todo un trági-
co testimonio del lado más oscuro y triste del ser humano. Estos dibujos 
-¡cómo no, “al natural”!- que ponen ante nuestros ojos retretes, literas, 
soledades, cuerpos y manos retorcidos, retratos de cabezas y pensadores 
ensimismados, nos hablan de la degradación humana; constituyen un 
esperpéntico fragmento de ese “presente perpetuo” que es la vivencia 
sufrida en esa dolorosa rabia que se alía desesperadamente con la soli-
daridad y el impulso de escape hacia las anheladas libertad y poesía. Con 

ocasiones de melancolía y aún de ternura, Castejón representa la destruc-
ción del hombre  con esa intensidad propia de quien no ha perdido la 
esperanza antropológica.
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1965-1966
Del Catálogo Castejón dibuixos.
Bancaixa

Juan Ángel Blasco Carrascosa
1998
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1969.El Grup d’Elx.  Agulló, Caslejón, Coll y Sixto  (con la indiscutible 
presencia y sólida aportación de Ernesto Contreras, poeta, critico y teóri-
co que desempeñó asimismo una especial función en relación a la tarea 
emprendida conjuntamente) recurren  -seleccionando, reestructurando e 

«civilización de las imágenes», desde el punto de vista de una crítica a la 
creciente «objetualización de lo humano».

Las propuestas del Grup d’Elx no se limitaron a una actividad de in-
tercambio y asimilación común dentro de la línea de investigación del 
lenguaje pictórico, sino que su inquietud les condujo asimismo a un 
cierto replanteamiento del hecho artístico, a partir de unas premisas que 
comenzaban haciendo especial hincapié en la «función artística» y con-
cluían puntualizando cuestiones claramente axiológicas.

Tales propósitos estaban ya claramente apuntados en unas breves de-
claraciones a la prensa realizadas por el grupo en vísperas del montaje 
de la EX-PO I: «La obra de arte siempre fue privativa del adinerado, y es 
preciso hacerla asequible al pueblo llano. Cargaremos  en los precios lo 
estrictamente indispensable: horas de trabajo, valor del lienzo, pintura, 
marco, bastidor... Y  todo esto, desglosado, lo daremos a conocer al po-
sible comprador, mediante unas tarjetas que adosaremos a los cuadros. 
Sabemos que no se puede vender así y no pretendemos continuar siempre 
en esta tónica; pero queremos dar el primer paso al frente, con el ánimo 
de que otros pintores imiten esta modalidad. El precio de un cuadro es 
ajeno al arte que éste encierra, pero tenemos interés en que llegue a ese 
público que quizás , posee más deseo que dinero».

El Grup d’Elx:
un retazo de historia compartida.

Román de la Calle
1982
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El trabajo de Castejón está presidido por la más absoluta seriedad; una 
seriedad que no evita, por supuesto, la lucidez del elemento lúdico, un 
camino emprendido hace algunos años, contra todos los vientos y mar-
eas que se producen en la mente y en la experiencia de un hombre con 
vocación  de creador; un camino que paso a paso, y a través de una prax-
is positivista ha conducido al pintor desde la revelante angustia -llevada 
al primer plano en los momentos más delicados de su experiencia- hasta 
los campos blancos del sarcasmo...Algo habrá de presencia biológica 
en todas sus épocas; las modulaciones de un mundo que evoluciona 

marchitas, los diversos humores que ya no tienen validez dialéctica en 
la parte de tiempo histórico que nos ha tocado vivir.
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J.J. Armas Marcelo. Las Palmas
1.974

   ... Castejón es un artista con sed de aventuras. Aventuras que lo con-

de lo social. Está prendido en el embrujo de una expresividad hiriente, 
descriptiva y conturbada.

Su norte artístico es, en el momento presente, un relato estético de los 
problemas del hombre y sus complejos existenciales. Como los ar-

preponderancia, la vigencia, de un ser trascendente con sus alegrías y 
sus dudas, su futuro incierto y su apremiante necesidad de un universo 
construido. Es la consecuencia del medio desconcertante y trágico en 
que vivió su primera juventud. Y como durante años ha conocido un 

oscurantista y dar paso a la claridad de una luz alborada.  oscurantista y 
. dar paso a la claridad de una luz de alborada.

No olvidemos que su formación artística es producto de un clima inci-
erto. El cruel y despiadado que produjeron dos postguerras: la civil y la 
mundial. Un panorama de angustia ha conformado su estética y signo 
creador. Lógico es, por tanto, el que sus reacciones afectivas lleven im-
preso el deseo de olvidar el pasado. Y que aspire, actualmente, a conver-
tir su arte en una generosa aportación constructiva. Que olvide el signo 
dramático y convierta su quehacer en canto a la bondad tan soñada por 
el hombre.

El arte de Castejón se formó en una época de colapso. Aún discurre por 
los inciertos años actuales de inquietud libertaria. Esta realidad presiona 
en las peculiaridades de su personalidad. Así se estructuran las carac-
terísticas dominantes de su pintura: que el hombre-símbolo está roto, 
quebrado, por el drama y angustia del vivir actual.
Sus obras pictóricas son una contenida concreción humana. Amasada y 

de una lucha empeñada por conseguir una meta que arte y sociedad 
tienen irremediablemente señalada.

Casa Museo Colón. Gran Canaria                                                              

Felo Monzón
1972



Castejón dibuja como un clásico y medita como un profeta. No es un 
juicio apresurado. Esos dibujos llevados a su más exigente decoro expre-
sivo, viene del preciosismo renacentista y llegan a los más enigmáticos 
trasuntos del futuro. Reproducen el mundo de la razón pero a la vez 

puede llegar a ser esa realidad...No cabe duda que las etapas creadoras 
de Castejón vienen condicionadas por la historia en que se producen, por 

que el germen de su arte es “la anécdota convertida en objeto primero de 
la obra”. A lo que habría que añadir que esa anécdota, a través del trata-
miento artístico, se ha convertido en un ingrediente secundario, diluido 
en la espléndida dinámica creadora.

Castejón ha recorrido un camino, a partir de su propia experiencia, que 
va desde la crónica a la sátira. Esa crónica, esa sátira, constituyen como 
los extremos de una trayectoria artística y a la vez humana donde caben 
otros muchos testimonios privados del pintor. Cada una de sus fases cre-
adoras se corresponde con un ciclo de su vida. La memoria carcelaria, los 
hombres errantes, las atroces nocturnidades de la injusticia, los emblemas 

cada uno de estos cuadros. Testigo de su tiempo, también está traducido 
en esta obra un tiempo histórico de abruptas corrupciones. Militante de 
la libertad, también se fusionan en esta pintura los entresijos de la liber-
tad. Observador de la vida cotidiana, también comparece en esta pintura 
una sátira del caos cotidiano. Un personaje de anatomía desmantelada, 
unas líneas que gesticulan, unas formas que vociferan, tienen aquí algo 
de espejos deformantes de nuestra inmediata historia. Mirándolos nos 
miramos de algún modo a nosotros mismos. Un hombre que es capaz 
de proporcionarnos ese ejemplo artístico, merece toda nuestra gratitud.

De la presentación del libro
“Castejon Dibuixos”

José Manuel Caballero Bonald
1987

1970. En octubre llegó a Canarias for-
mando parte del grupo de teatro La Cará-
tula. Se casa con Paca y se establece en 
las islas hasta 1973.
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Castejón se propuso realizar toda una serie de obras plásticas que iba 
a considerar de homenaje a “Cien años de soledad”, el libro capital del 
novelista colombiano Gabriel García Márquez, porque, en su voluntad de 
crear, reconocía como fuerza de sugestión dominante la varia y riquísima 
imaginería del escritor de Aracataca. Pero las formas de tradición de la 
imaginación ilógicas o mejor, en tanto que las formas imaginativas no se 
transmitan sino que se engendran unas a otras -sobre todo de arte a arte-, 

 Así es que, a partir de la impresión que le produjo el mundo burbujeante 
al que alude la prosa de Gabriel García Márquez, Castejón en su serie 
de homenaje al novelista ha creado otro mundo fantástico que no tiene 
mucho que ver con aquél y nos embarca feliz y seguramente en su uni-
verso personal de experiencia de las formas.

Del catálogo Castejón-Macondo

Carlos Barral,
1973

...Por eso, uno de los aspectos más interesantes de esta colección de 
cuadros de Castejón, es mostrar que también hoy la pintura puede, sin 

a la literatura como punto de partida. al igual que una mujer, un sueño 
o un crimen, una novela puede resultar para un artista un fermento cre-
ativo, una fuente de experiencias lo bastante ricas como para hacer brotar 

fraguar objetos plásticos. Es lo que ha hecho Castejón, con la máxima 
libertad, y dejando que su imaginación en vez de limitarse a reproducir 
mecánicamente la del libro que lo inspiró, compitiera con ésta, la emu-
lara en el dominio del arte. 

El resultado es ampliamente satisfactorio:su exposición no es una ilus-
tración sino un equivalente de “Cien años de soledad”, que nos revela 
a un joven artista capaz de materializar, con rigurosa técnica, una com-
pleja realidad en la que (como en la vida real) se acarician y confunden 
el objeto más cotidiano y el más imposible, inofensivas hormigas y 
seres de pesadilla.

Del catálogo Castejón-Macondo                                                                                                

Mario Vargas Llosa
1973

El eco, la imagen del espejo es nuestra identidad, el objeto de 
nosotros mismos.

;Si yo viera con tus ojos! ¡Si lloviera con tus ojos!...
...Hay, de cualquier modo, algo trágico en todo esto, una alegoría 
mortal y casi salvaje del cuerpo. una alegoría bestial y desmesurada. 
Todo ello, sin embargo, es en apariencia una forma de vestirse, una 
forma de buscarse máscara, de travestirse como realidad en la super-

las que ha de salir el interior para manifestarse como realidad al otro 
lado de acá, como creación.

Antonio Zaya. Las Palmas
1977
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Años 70. Expone sucesivamente su trabajo, cuyas muestras más repre-
sentativas son: Las Palmas, en 73, con la serie sobre el libro de García 
Márquez Cien años de soledad. Sala Pecanins, Barcelona. Galería Aritza, 
Bilbao. Galería Punto, Valencia. Galería 11, Alicante. Museo Colón y 
Galería Vegueta, Las Palmas, etc.

obra empieza a estar representada en museos y colecciones privadas.

Si Castejón es un pintor autocrítíco, será también un pintor dialéctico. 
No sólo por estar fatalmente incorporado a un encadenamiento de con-
tradicciones, sino porque sabe hacer de su propia contradicción un per-
manente factor de superación y enriquecimiento, siempre en lucha contra 
las tentaciones alienantes. Indudablemente, ése es un camino válido para 
salvarse de la que pudíeramos llamar “ambivalencia de las mediacio-
nes”, pues cuando la obra criticista que pretende circular socialmente a 
través de los mecanismos de la mediación elige los circuitos mercantiles 
y se integra a las promociones de su valor económico, no se sabe quién 
está utilizando a quién. En verdad, ambos se utilizan. Son aliados, cu-
ando no cómplices.

      Si es nítido el comportamiento humano, también lo es el sentido 
del mensaje. Pero Castejón no busca la claridad por el camino de las 
evidencias demasiado fáciles, de lo elemental y archisabido. Su camino 
-por ser autocrítico - es el de  una hunda llamada a Ia conciencia del 

replanteamiento del propio yo y, por consiguiente, a una más exigente 
relación con la realidad, a un comportamiento más elevado.

Sin embargo, esta entraña autocrítica y dialéctica no sería operante si 
-

obra de Castejón alía lenguaje y contenidos dentro de una síntesis que se 
-

terviene de modo transformador porque ha sabido asumir la irreductible 
cualidad del arte. No hace concesiones: planteando valores auténticos, 

concienciadora, exigente, mejoradora.

Galería Punto. Valencia.                                                                                                                                     

Vicente Aguilera Cerní
1975
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La pintura de Joan Castejón obliga a detenerse, aun en breve, sobre 
nuevos componentes de su constitucíón formal. Consiste uno de ellos 
en el concepto estructural de la obra comprendida en su totalidad. La 
referencia a la poesía de Mallarmé o Valéry y, en lengua castellana, 
de Jimenez, Guillem o Cernuda, parece inevitable. Conscientemente 
ha querido Castejón conceder a su obra un sentido unitario: “Tengo 

ahí las recurrencias morfológicas, disposición estructural de temas y 
motivos. Incluso la fórmula del objeto artístico dispuesto en series.
Construye Castejón su pintura corno sí cada cuadro fuera un capítulo 

de único poemario.

Javier Pérez Bazo. Toulouse,
1987

El símbolo, elemento constante de la poética de Castejón, es evidente 
que tiene en tal poética más un carácter procesal que emblemático. 
Quiero decir que el esfuerzo creativo de Castejón, y su originalidad 
y también la cuota de incomprensión que le acompaña, suele concre-
tarse -si se puede decir así- en el impulso dialéctico de sus imágenes 

facilita. No son fábulas lo que construye, en el sentido de que lo que 
construye no es una metáfora, no es una reconversión de los intérpre-

simbólicamente, es la representación de la degradación del hombre, 
de la destrucción del hombre, de su transformación en bestia.

-
genes cargadas de tradición simbólica no plástica, imágenes que se 
corresponden con connotaciones sociales, en las que ha subrayado 

perro, rata, bestia, etc.- Castejón está llevando a cabo el insólito tra-
bajo de recuperar para la colectividad una actividad -la artística- que 
parecía condenada a vegetar en cenáculos minoritarios. Y lo está ll-
evando, a mi entender, con absoluta maestría. 

Del Catálogo Castejón dibuixos.
Bancaixa

Juan Ángel Blasco Carrascosa
1998
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Vicent Andrés Estellés
1984



Estrofes per al meu bon amic
el pintor CASTEJON

L’agilitat, la reposada carn,
l’amor, el crim, catàstrofes de plomes,
oh i el desig qué recorria fulles,
 els pergamins de rotllada sintaxi,
oh el desig que desencola fustes,
que fa 1’amor com qui rega al seu temps,
 fecunditat, el manament diürn,
després la mar, les nits damunt la sorra,
 entrar vaixells a1 port, carregaments
de péls, suor, i el gotet de vi, encara,
mirant, enllá, més lluny de la badia,

on es refan els somnis, les paraules, 
els fusts corcats que arribaran enlloc.

Tu, Castejon, de la lli~ó més clara,

i obre, al teu llenç,1’escletxa de més festa; 
per tu, el dibuix, de recreada línia,
per tu, les nits, la rosada del dia.
Per tu, camins clars de perseverança;
per tu, treballs que ens omplen les parets 
irradiant tot el secret més fondo,
el crim, la sang, feroç, dels fratricidis!
Jo enlaire el got sols per tu i pels teus llenços!
Una lliçó de claredat, serena
puja als balcons i ens enrama la vida.

Estrofes per al meu bon amic el pintor CASTEJÓN

Vicent Andrés Estellés
1984
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En el comienzo de la década de los años ochenta, Castejón sustituirá sus 
dibujos de ceras sobre papel por otros en los que predomina el óleo.

Inicio de una distinta estación -puerta abierta- en la que su pintura se 
hace más colorista; cambio de ciclo a la zaga de la belleza, de una no-

-
-

ede echar por la borda algo en lo que él cree con convicción: que el 
principal fundamento de la pintura es el dibujo. Tal es así que, sabedor 
de la función germinal de éste, se aplica una vez tras otra, sea en trazos 
amplios o incisivos, sutiles o robustos -nunca yermos, asépticos, vacíos 
de sentido, ni mucho menos resecos-, a sus cuidadas tonalidades sienas, 
sepias, ocres y tierras. No se ha anquilosado en su periplo dibujístico, 

-
rio de imágenes vehiculadas con la tersura de sus austeras gamas, pone 
resueltamente -y espléndidamente- sobre el tapete su evolución, que es 
-a la vez- conceptual, temática y procedimental. Sus personajes errantes, 
esos hombres que caminan o corren -con el mismo ímpetu de la veloz 
línea que los traza- quizá sin saber adónde, son los protagonistas en estos

JOAN CASTEJÓN
Fragmentos de textos alrededor de la obra de 

Del catálogo Castejón dibuixos, Bancaixa

Juan Ángel Blasco Carrascosa
1998
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1982, y muy avezado debe estar quien los mira para discernir que no se 
ha utilizado el recurso del collage, sino que es la maestría dibujística de 

También éste es el trecho de su discurso artístico -ahora más diversi-

es aquí la referencia a thanatos, justo en el límite del orbe de la muerte), 
tienen su contrapunto en los trazos –tenues en ocasiones, concisos en 

matices corporeizan su antítesis (la vida, el amor, el eros). Afanado trans-
-

ción -¡qué azules son sus espacios abiertos, metáfora de traspaso hacia 
lo no contingente!-, en cuyo proceso artístico que ensortija la pasión del 
emisor con la expectativa del receptor, no podemos dejar en el olvido el 
personal homenaje tributado a esos excepcionales “tres Pablos” (Picasso, 

“crónica” que, indefectiblemente, las sujeta a su tiempo histórico.

Años 80: Arco 82, Madrid, Galería Lucas, Gandia y Valencia. Manfred Schüller, Zurich. 
Palais des Arts, Ecole des Beaux-Arts de Toulouse.
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Los recursos expresivos se vuelven casi estudios antropológicos al re-
mitirnos a osamentas descarnadas, en continua mutación dentro de una 
perfecta funcionalidad compositiva y dibujística, lo que hizo que Fernan-
do Castro Flórez lo denominara, “el maestro de la astucia”, al referirse, 
incluso, a la receptividad del propio espectador, pues Castejón hace “que 
la mirada vaya más allá de lo representado hasta completar lo simbólico”.

Escenas que parecen salirse del marco que las acoge para trasladarse 
a la tridimensionalidad de la escultura, porque precisamente sus trazos 
desvelan una corporeidad que completamos con nuestra mirada hasta 
formar un todo empírico que podemos palpar con nuestra imaginación. 
Observemos si no, uno de los últimos dibujos realizados por este artista, 
titulado Joc del foc (1999), un conjunto de dibujos realizados con óleo y 
ceras donde, una vez más, los cuerpos musculados de los protagonistas 
parecen luchar y huir contra una mancha que va acabando con la com-
posición. La anatomía de los protagonistas vuelve a revelarnos la preo-
cupación de Castejón por el estudio del cuerpo humano, así como por la 
delimitación de la propia composición.

Pero Castejón, no solo ha realizado pintura, también esculturas, graba-

pasa en ocasiones a un entramado de color en el que se recogen las in-

ochenta, principios de los noventa, como A Salvador Espriu I y A Sal-
vador Espriu II, donde la geometría da paso a masas informes de color, 
unas veces blandas, otras como vapores de un humo incontrolado. Pero 
Castejón, nunca se desprende de esa realidad a la que parece estar ligado 
y podemos reconocer, en estos lienzos, algunos objetos perdidos en el 
maremagno de la excelente composición.

  Un artista que ha ido trazando su personal geografía a través de los 
años para desvelarnos estas formas surgidas de una imaginación, difícil 
de desprenderse de lo real. “La lucha -decía J.J Armas Marcelo en rg74-, 
la angustia que incide en la respiración neurótica, asmática del creador 
artístico es otro de los grados sensitivos, a escala de experiencia per-
sonal, que marca la obra de Castejón: una lucha que es transformación 
global de todos -de cualquiera- los procedimientos estéticos, de todos 
los esquemas funcionales procedentes de esa maduración existencial del 

Castejón, no es sino un artista en continua mutación, en ese estado de 
transformación que sólo la inquietud otorga.

Del catálogo Joan Castejón
Obra reciente sobre papel 
Consorci de Museus de la C.V. 

Tania Pardo
2003

1994. A Goya. Casa de Goya, Bordeaux. 
Homenatge al Montgó, Dénia
(escultura).



desarrolla un lenguaje  esencialmente clásico que vehicula -al margen de 
la  concreta función referencia-- una direc¬ta apelación a los valores de la 
artisticidad asimilados en el ámbito cotidiano a partir de las categorías de 

La modulación volumétrica de los cuerpos y de los objetos refuerza la es-
pacialidad entendida como parte importante de la teatralización a la que se 
some¬te toda realidad que es observada. Pero se trata esen¬cialmente de una 
«teatralización simbólica» cuyas coordenadas espacio-temporales asumen 
una tal ca¬pacidad de abstracción que -desbordando la concre¬ción del 
referente histórico- potencian evidentemente las connotaciones ideológicas.

Y esa teatralización del ethos queda reforzada en Castejón, tanto por las más-

choque entre un plano de la expresión, en el que se desarrollan determinadas 
relaciones sintagmáticas -claramente potenciadoras de múltiples asociacio-
nes paradigmáticas- y un plano del contenido (vinculado a aquél) en el cual 
tales asociaciones se potencian y refuerzan bien sea con el revulsivo de la 
tragicomedia de lo humano, llevado de la mano de lo imaginario a extremos 
descarnadamente surrealistas, o con la inclusión de plantearnientos alegóri-
cos y metafóricos, en dispar medida, a veces lindando con el inquietante 
simbolisrno de lo onírico.

  Esa intermitente presencia del «feismo» en algunas de sus obras, combina-

hacia un radical contraste de donde surgen los matices graduados del humor, 
la ironía y la sátira como categorías básicas de la poética de Castejón.
 Los sorprendentes resultados plásticos que consigue, la espontaneidad con 
que insinúa formas inacabadas, y la minuciosidad del tratamiento con que 

-
dor descubre así fácilmente la dimensión intrínseca de aquellos contenidos 
transformados en valores simbólicos, auténtico trasfondo (Hintergrund) de 
la comunicación artística.

El «mundo» en que se desarrolla la obra de Castejón es un mundo de con-
trastes donde quizás sólo el amor se presenta como alternativa a las máscaras 
de la simulación que el hombre -como «persona-máscara»- utiliza tanto para 
desempeñar su papel como para defenderse y reforzar su propia imagen.
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La pintura de Castejón:
Entre la reflexión y el sentimiento

Román de la Calle
1988

1998. Serie sobre García Lorca, Dénia y 
Galerie des Franciscains, Saint Nazaire. 
Es nombrado hijo adoptivo de Denia.
1999. Castejón Gravats, exposición itin-
erante por los pueblos de la Marina Alta. 
Dibuixos, exposiciones Fundació Ban-
caixa. Girarte, Obra recent. 
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2001
Diputació d’Alacant-Lecasse, itinerante

2003
Museo de la solidaridad
Salvador Allende, Chile

2004
Museu de Universitat d’ Alacant  

2005
A Don Quixot. IVAM

En la obra de Joan Castejón, pienso por ejemplo en la serie 40 anys 
d’història (1977), hay una voluntad de diálogo y asimilación de lo clási-
co,12 así como homenajes y diálogos con distintos artistas, desde Goya 
a Picasso, de Machado o Walt Whitman a Juan Carlos Onetti. El tono 
estético de este artista le aproxima, desde su radical soledad creativa, 

existenciales, antes al contrario trenza en lo estético las vivencias de una 
cotidianeidad que es, esencialmente, precariedad. “Es probable que en 
el alma escondida de Castejón, en el dibujante, en el artista, en el pintor, 

frente a la evidencia que sólo es –casi siempre– la máscara de la aparien-
cia.”13 Hay algo en esta obra de pintura histórica, dotada de una enorme 
seriedad y abierta, sin embargo, a lo anecdótico, por emplear un término 
orteguiano, a las “circunstancias”. Por otro lado, el trabajo de Castejón 
tiene, con frecuencia, tono literario;14 Vargas Llosa advierte que hoy la 

la modernidad, tener a la literatura como punto de partida.”15 En todo 

astucia de la inteligencia. Focillon escribe en Eloge de la main que las 
manos son casi seres vivos, dotados de un espíritu libre y vigoroso, de 

Siempre es el tacto que sensibiliza la materia, la mano desnuda la que 
traza, de nuevo, el espacio o, mejor, el paisaje en el que habitamos, pre-

puede advertirse en la magistral obra Paisatge II (1990).

Tenemos que entender el dibujo, la columna vertebral de toda la obra de 
Castejón, como una estructura compleja de problemas diferenciados, una 
forma con la que vencer los acontecimientos o la posibilidad para volver 
a tener presente la imagen que tenemos de ellos; advirtamos la equiva-
lencia que se puede establecer entre dibujar y pensar, siendo en ambos 

-
mez Molina advertía en el libro Las lecciones del dibujo que la acción 
de dibujar nos representa a nosotros mismos en la acción de representar, 

-
de el que establecemos las referencias. Representar es, por tanto, un acto 
controlado y difícil de evocaciones y silencios establecidos por medio de 
signos que somos capaces de descifrar por su preexistencia en la memo-
ria histórica. En las formas del dibujo contemporáneo aparecen situacio-

formas de segunda generación en las que pueden establecerse relaciones 
no evidentes.16 Si Jean Arp decía que la escultura es una red para atrapar 
la luz, el dibujo es la malla que articula la estructura del sentido. Es cierto 
que no existe el dibujo, sino los dibujos, numerosas estrategias o recon-
strucciones imaginarias en las que acaba por acentuarse la complejidad 
de la representación. Sabemos que un dibujo sin proyecto es imposible; 
el dibujante, como podemos advertir en tantas piezas de Castejón, se ve 
a sí mismo en el espejo, comienza a advertir la deformación y patencia 
de los distintos modelos de cultura: “El salto que ha de dar para pasar 

Entrar es aceptar el libre juego de una realidad que adquiere sentido en la 
medida que se admiten sus propias reglas. Querer hacerlo con reservas, 
manteniendo las distancias, es una solución inviable.”17 El dibujo es, 
ciertamente, en la obra de Castejón, el fundamento de lo pictórico,18 un 

permite la sedimentación del fondo selectivo de la memoria. La mano 
de este artista genera una línea tremendamente desenvuelta con la que 
recrea la idea poética del hombre.20





Dibuix Teatral 1998



Tenemos que retornar de nuevo al origen mítico del dibujo, a ese gesto que intenta atrapar la sombra, ese 

no puede perderse nunca. La mano tiene su propia sabiduría, como esa mirada que descubre la musculatura 
del mundo y al concretarse en el espacio bidimensional nos revela la extraordinaria experiencia de lo imagi-
nario como un estar corporalmente en lo real. Joan Castejón ha demostrado en su dilatada y extraordinaria 
obra una maestría dibujística y compositiva extraordinaria, desde los estudios de anatomía a los retratos, de 
la carne exacta a la osamenta, de la representación del hombre que camina a esa fascinación por el caballo. 
Escapando de la agorafobia espiritual que, en ocasiones, domina a la abstracción ha sabido, sin excusas, 

-
plicar. Hay siempre en sus formas un fondo procesual, un dinamismo o, mejor, una maquinación que nos 

simbólico. En sus visiones del hombre, desnudo en esa noche metafísica, transportando huesos inmensos, 
a punto de desaparecer en Joc del foc (1999), encuentro tanto una honda melancolía cuanto una singular 

domar los impulsos animales, cabalgando, como sucede en Recordant Meybridge (1999), sobre las ancas de 

cierto sentido, habla de una resistencia a la muerte. Tenemos que retomar, sin miedo, el camino, aprender a 
poner en esos rostros sin facciones nuestras propias inquietudes, introducirnos en los hermosos pliegues de 
la obra magistral de Castejón y experimentar, de ese modo, la riqueza de un mundo en que nuestras huellas, 
azarosas o no, pueden ser memorables.
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La Poesia Dibuixada

Homenaje al poeta Miguel Hernández.
Colección exhibida por primera vez en Elx, en la Lonja Medieval del Ajuntament d’Elx, 
de junio a Agosto del 2010 dentro de los actos conmemorativos del centenario del naci-
emiento del poeta. Posteriormente fué expuesta en Granada en el mes de septiembre  a 

concluir en Murcia durante los meses de abril y mayo en el Real Casino de la ciudad.
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